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RESUMEN
El presente art�culo analiza uno de los temas centrales de la gesti�n pœblica

regional: la participaci�n social y las relaciones gobierno-sociedad bajo dos admin-
istraciones estatales de oposici�n. Se trata de precisar los cambios y permanencias
en una dimensi�n fundamental de todo ejercido pœblico y que se deriva del proyec-
to social de un gobierno de alternancia Una de las principales criticas a las admin-
istraciones de origen panista es la carencia de un proyecto de interrelaci�n entre la
sociedad y el gobierna El anÆlisis que se presenta del periodo 1989-1998 permite
contrastar dicha cr�tica al evaluar las dos experiencias gubernamentales
encabezadas por el Partido Acci�n Nacional en la entidad. Del estudio se despren-
den semejanzas y diferencias importantes; estas œltimas derivadas bÆsicamente te
de los distintos estilos personales de gobernar.                   

ABSTRACT
This article examines one of the central issues of regional public management,

social participation and the government-society relationship under two opposition
state administrations. It is about determining changes and constants in the public
exercise derived from the I social project of an alternative government. One of the
main criticims of the PAN administrations has been the lack of a social interaction
project. The research from the 1989-1998 period allows us to I contrast that criti-
cism by evaluating the two governmental experiences headed by the Partido de
Acci�n Nacional in this entity. Important similarities and differences arise from this
study derived basically from the different personal governing styles.
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PRESENTACI�N1
En este trabajo se presenta una reflexi�n general acerca de los cambios introdu-

cidos por la alternancia pol�tica en la relaci�n gobierno-ciudadanos en Baja Cali-
fornia. Se trata de una primera aproximaci�n temÆtica que intenta encontrar las car-
acter�sticas de la interacci�n entre las administraciones estatales panistas y la ciu-
dadan�a. Como sabemos, en 1989 se registr� la primera alternancia estatal en la his-
toria de MØxico; con el triunfo panista dieron inicio nuevas prÆcticas guber-
namentales que significaron un cambio respecto a las pol�ticas corporativas tra-
dicionales y un reacomodo de los actores sociales. En 1995 se refrend� el triunfo
del PAN a la gubernativa. Este nuevo periodo concluy� anticipadamente el pasado
4 de octubre de 1998.2 Entre ambas administraciones panistas hay semejanzas del
proyecto de relaci�n con la sociedad, pero a la vez hay Ønfasis distintos que per-
miten un anÆlisis diferenciado.

EL CONTEXTO OBLIGADO
Baja California es la entidad mÆs joven del norte de MØxico. El tambiØn llamado

�estado 29� adquiri� el rango de entidad federativa hace 46 aæos, el 16 de enero de
1952. Sin embargo, pese a su juventud, la historia regional ha sido pr�diga en
acontecimientos que trascienden el Æmbito local. Uno de ellos es la alternancia
pol�tica estatal que se registr� en 1989. Se trataba del ascenso de un partido de
oposici�n a una gubernatura por primera vez en la historia pol�tica mexicana; con
el triunfo de Acci�n Nacional ten�a lugar el rompimiento del sistema hegem�nico a
nivel estatal, hecho desconocido en el sistema pol�tico mexicano. AdemÆs, produc-
to de la misma elecci�n, en el Congreso local el PRI perdi� la mayor�a absoluta que
manten�a desde los aæos cincuenta. Se trat� de una conformaci�n at�pica para un
congreso mexicano (estatal o federal), donde al PAN le correspondi� la primera
mayor�a. Esto significa que Baja California se adelant� por ocho aæos a lo que
suceder�a en el Congreso federal como resultado de las elecciones de julio de 1997.

Evidentemente, la sociedad bajacalifomiana se ha caracterizado por su interØs en

1 Agradezco a la maestra Dora Elia FeliciÆn su apoyo en el procesamiento tØcnico de la informaci�n. 
2 El d�a 4 de octubre de 1998 un infarto al miocardio sorprendi� al licenciado HØctor TerÆn TerÆn, justo a los tres

aæos del inicio de su gobierno. El tambiØn panista Alejandro GonzÆlez Alcocer fue designado gobernador susti-
tuto por el Congreso local el 7 de octubre.
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los asuntos pœblicos y por una importante tradici�n en la participaci�n a travØs de
las organizaciones sociales; de manera destacada, a travØs del movimiento urbano
popular y de organizaciones gremiales no corporativas. Al parecer, estas caracter�s-
ticas se relacionan con el tipo de conformaci�n social y econ�mica de la entidad.
Como puede apreciarse en el cuadro 1, Baja California presenta indicadores que le
permiten destacar respecto al resto de las entidades norteæas y en relaci�n con la
media nacional.

a) Se trata de una poblaci�n fundamentalmente urbana. El 90 por ciento de los
mÆs de dos millones de habitantes vive en las zonas urbanas de sus cinco mu-
nicipios. Es importante seæalar que se trata de la entidad con el menor nœmero de
municipios, tres de ellos con frontera f�sica con Estados Unidos y los otros dos con
una dinÆmica de vida fronteriza. S�lo el estado de Nuevo Le�n le supera en cuanto
a la concentraci�n urbana, b) Presenta el mayor porcentaje de crecimien-
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to demogrÆfico del norte, con una tasa de 3.3 por ciento anual, casi un punto por
arriba de la media nacional (otra vez aparece Nuevo Le�n en segundo lugar con una
tasa de 3%). Sin duda, el alto porcentaje registrado se debe al fen�meno de
migraci�n interna e internacional que caracteriza a las ciudades de la entidad. Por
ejemplo, Tijuana creci� a tasas de 4.9 por ciento anual en el periodo 1980-1990.3
c) Los indicadores tanto de poblaci�n alfabeta (95.1%) como de la que cuenta con
educaci�n posprimaria (55.1%) se encuentran s�lo por debajo de los del estado de
Nuevo Le�n, pero por arriba de la media nacional. Con respecto a la poblaci�n
econ�micamente activa de nuevo destaca la entidad, pues tiene el porcentaje mÆs
alto (49.4%), por encima del promedio nacional (que se sitœa en 43%). Finalmente,
al igual que en el resto de las entidades norteæas, podemos observar que la baja cal-
iforniana es una sociedad de sectores medios. En efecto, el 54 por ciento de la
poblaci�n ocupada se encuentra en el sector terciario (comercio y servicios), con-
stituyØndose en el porcentaje mÆs alto de poblaci�n terciaria, 8 puntos arriba de la
media nacional. Este tipo de distribuci�n social parece ser un factor que permite la
comprensi�n del tipo de participaci�n ciudadana que ha tenido lugar hist�ricamente
en el estado.

PARTICIPACI�N Y BIPARTIDISMO
La historia de Baja California no podr�a comprenderse sin referirla a la perma-

nente movilizaci�n social y a la participaci�n pol�tica bipartidista. La construcci�n
social de las ciudades se encuentra asociada a la migraci�n y a su condici�n de fron-
tera. Con un crecimiento demogrÆfico explosivo, como vimos, que supera la media
nacional, la oferta de servicios pœblicos nunca ha satisfecho su demanda. La v�a
para cubrir los dØficits ha sido la invasi�n y la posesi�n ilegal de los predios. As�,
las invasiones se convirtieron en la norma del crecimiento urbano, bÆsicamente
hasta los aæos ochenta. Como ha sido documentado,4 las invasiones fueron pro-
movidas y alentadas por casi todos los partidos pol�ticos y organizaciones sociales;
nadie escap� a la l�gica clientelar/corporativa, incluyendo los gobiernos locales y
el Partido Revolucionario Institucional. Esto œltimo, que

3 Para un anÆlisis detallado del crecimiento hist�rico de Tijuana, puede verse a V�ctor Alejandro Espinoza Valle,
�Tijuana: las vicisitudes del crecimiento acelerado�, en Semillero de ideas. Revista de Ciencias Sociales, aæo 3,
nœm. 9, Mexicali, Universidad Aut�noma de Baja California, enero-marzo de 1995, pp. 33-39.

4 Puede verse al respecto el trabajo de JosØ Manuel Valenzuela Arce, Empapados de sereno. EI Movimiento Urbano
Popularen Baja California (1928-1988), Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte, 1991.
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puede parecer contradictorio, obedeci� en algunos casos a la competencia por las
clientelas pol�ticas. Era tambiØn un recurso para anticiparse o �cercar� a invasores
relacionados con partidos opositores. Con tal de evitar el �contagio�, el gobierno
alentaba acciones de invasi�n de grupos afines a terrenos vecinos de anteriores
asentamientos irregulares. Fue el caso t�pico del Grupo MØxico en la ciudad de
Tijuana.

A la par del desarrollo urbano y su historia de asentamientos irregulares, corre una
historia paralela de participaci�n pol�tica ciudadana caracterizada por el bipartidis-
mo. Como puede observarse en el cuadro 2, desde la primera elecci�n municipal
(que tuvo lugar en 1954) las preferencias partidarias se dividen entre el PAN y el
PRI en un porcentaje muy alto (99.7%). Llama la atenci�n que en cuatro elecciones
posteriores (1956,1959,1965 y 1968) la cifra alcanza el 100 por ciento. As�, la pres-
encia electoral de otros partidos ha sido marginal, con excepci�n de las elecciones
federales de 1997 y la œltima local que tuvo lugar el pasado 28 de junio de 1998.
Efectivamente, la sociedad bajacaliforniana ha mostrado sus preferencias por
ambos partidos mayoritarios. Sin embargo, al igual que en otras regiones del pa�s
�de manera destacada en Sonora y el Distrito Federal�, en las dos œltimas elec-
ciones que han tenido lugar en la entidad despuntan las preferencias por el PRD. En
la elecci�n de diputados federales del 6 de julio de 1997, dicho partido obtuvo el
13.4 por ciento de los sufragios y el pasado 28 de junio de 1998, en la elecci�n de
mun�cipes, el partido del sol azteca contabiliz� el 10 por ciento de los votos. Esto
nos habla de un proceso de diversificaci�n de las preferencias electorales ciu-
dadanas que viene a cuestionar el tradicional sistema bipartidista.

EL PRIMER GOBIERNO DE OPOSICI�N, CORPORATIVISMO 
Y PARTICIPACI�N SOCIAL

La llegada al poder del Partido Acci�n Nacional como resultado de las elecciones
del 2 de julio de 1989 trajo como consecuencia un cambio importante en la relaci�n
entre sociedad y gobierno. El 1 de noviembre de 1989, Ernesto Ruffo Appel asum�a
el cargo mÆs importante a nivel local: la gubernatura. Coincid�an en el tiempo dos
tendencias. La primera, la central, hab�a sido impulsada por los gobiernos federales
desde finales de 1982 y consist�a en la reforma del Estado, concretizada en una
reforma de gobierno y que, entre otras consecuencias, debilit� el sistema corporati-
vo tradicional al recortar los bienes econ�mico-pol�ticos de
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intercambio con las organizaciones sociales. La otra tendencia proviene del pro-
yecto gubernamental del Partido Acci�n Nacional, el que por primera vez en la his-
toria del pa�s ten�a la oportunidad de ser instrumentado. El gobernador Ruffo Appel,
identificado con las nuevas corrientes proempresariales, hegem�nicas, al interior
del partido, cre�a firmemente que el sistema corporativo ser�a desmontado a travØs
del libre juego de las individualidades, por medio de liberar la iniciativa de los indi-
viduos. Estas dos tendencias coincidieron en la entidad y posibilitaron un cambio
fundamental en el sistema corporativo local.

Al menos existen dos interpretaciones acerca del proyecto social de los gobiernos
panistas. Una de ellas sostiene que, paralelamente al intento de fracturar el sistema
corporativo y permitir el desarrollo de demandas individuales, el gobierno panista
genera alternativas de organizaci�n social con programas concretos. En el caso del
gobierno de Ernesto Ruffo se instrumentaron los programas �Manos a la Obra� y
�Voluntad�.5 Segœn esta interpretaci�n, las experiencias han sido exitosas y han
redituado triunfos electorales. El otro ejemplo que se seæala es el programa
�Jalemos Parejo�, instrumentado por el gobernador de Chihuahua, Francisco
Barrios. Segœn Yemile Mizrahi, ��Jalemos Parejo� fue diseæado siguiendo el mode-
lo utilizado en Baja California. De hecho, Ruffo envi� a su gente a Chihuahua para
ayudar al gobernador a diseæar un programa similar a �Manos a la Obra��.6

Una segunda interpretaci�n sostiene que el problema de los gobiernos emanados
de Acci�n Nacional es carecer de una alternativa al proyecto social de las adminis-
traciones pri�stas: �El PAN... no tiene un modelo alternativo de interacci�n con la
sociedad civil�.7 Esta ausencia de proyecto social propio obedece, parad�jicamente,
al proyecto gubernamental del PAN. Como plantea Soledad Loaeza: �las propues-
tas programÆticas del PAN son escasas simplemente, porque el partido cree que
mejor gobierna quien menos gobierna�.8 Esto se puede corroborar con el
planteamiento del ex gobernador Ernesto Ruffo: �(Nuestra pro-

5 Desde mi punto de vista, fueron diseæados mÆs como respuesta a Solidaridad que como proyecto original del go-
bierno del estado.

6 Yemile Mizrahi, �The Costs of Electoral Success: The Partido Acci�n Nacional in MØxico�, en M�nica Serrano
(ed.), Governing MØxico: Political Parties and Elections, Londres, The Institute of Latin American Studies-
University of London, 1998, p.109.

7 Yemile Mizrahi, �Democracia, eficiencia y participaci�n: los dilemas de los gobiernos de oposici�n en MØxico�,
en Pol�tica y gobierno, vol. II, nœm. 2, MØxico, Centro de Investigaci�n y Docencia Econ�micas, segundo
semestre de 1995, p. 200. Esta era la primera interpretaci�n de la autora, la cual, como vimos, se modific� en
trabajos posteriores.

8 Soledad Loaeza, �Gobierno y oposici�n en MØxico. El Partido Acci�n Nacional�, en Foro Internacional, vol.
XXXVII-1, nœm. 147, MØxico, El Colegio de MØxico, enero-marzo de 1997, p. 111.
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puesta supon�a) que al destruir los liderazgos corporativos habr�a de surgir por con-
secuencia la participaci�n ciudadana... en mi opini�n no ha surgido en la proporci�n
que debiera�.9

Para darle un �empuje� a la participaci�n social, Ruffo Appel emprendi� una serie
de acciones en dos niveles. Por un lado, combatiendo el sistema de intercambios de
bienes pol�ticos y econ�micos entre el gobierno y las organizaciones sociales car-
acter�stico del sistema corporativo. El gobernador panista cont� con un elemento
favorable para emprender este tipo de acciones; a diferencia de lo que sucede a nivel
federal, el Ejecutivo local lleg� al cargo sin el apoyo de las organizaciones sociales
tradicionales. Por el contrario, obtuvo el cargo con la oposici�n activa y beligerante
de aquØllas. As�, no ten�a compromisos que refrendar como gobierno. Como he doc-
umentado ampliamente,10 desde el momento de tomar posesi�n las organizaciones
tradicionales corporativas �de manera destacada, el sindicato de bur�cratas� se
enfrentaron a la �pol�tica neoliberal del gobernador�. En este caso, el gobernador no
ten�a margen de maniobra para desplazar a los l�deres sindicales pues Østos conta-
ban con una legislaci�n laboral excepcional respecto al resto del empleo pœblico,
destacando el derecho de huelga real, entre otros avances. Esa fue una de las heren-
cias del gobernador saliente, Oscar Bayl�n Chac�n.

El gobernador coloc� en el centro de su estrategia anticorporativa el despla-
zamiento de los l�deres tradicionales, en aquellas esferas en que la legislaci�n lo
permit�a. Como vimos, en el caso anterior (empleo pœblico), al no tener el marco
legal a su favor, el camino fue a travØs del recorte en los gastos gubernamentales.

Ser�a en otros dos Æmbitos neurÆlgicos para la vida social de la entidad donde el
gobernador tendr�a la oportunidad para enfrentar el sistema corporativo con recur-
sos legales. Se trat� del Æmbito del transporte pœblico y del movimiento urbano pop-
ular. En ambos casos se utilizaron los ordenamientos legales respectivos para evitar
la negociaci�n con los l�deres. A los taxistas les otorg� las concesiones directa-
mente, tal como lo establece la Ley de TrÆnsito y Transportes del Estado. Con ante-
rioridad los l�deres recib�an las concesiones de placas y Østos las entregaban a dis-
creci�n. As�, los l�deres se enriquecieron al conservar el mayor

9 Ernesto Ruffo Appel, intervenci�n en la presentaci�n del libro Alternancia pol�tica y gesti�n pœblica. El Partido
Acci�n Nacional en el gobierno de Baja California, Tijuana, 1 de junio de 1998.

10 VØase V�ctor Alejandro Espinoza Valle, Reforma del Estado y empleo pœblico. El conflicto laboral en el sector
pœblico de Baja California, MØxico, Instituto Nacional de Administraci�n Pœblica, 1993 (en especial los cap�tu-
los III, VI y VII), y Alternancia pol�tica y gesti�n pœblica. El Partido Acci�n Nacional en Baja California,
Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte, 1998 (en especial los cap�tulos III y IV).
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nœmero de permisos. Con el gobierno panista los choferes fueron atendidos di-
rectamente y los l�deres vieron interrumpida una de sus fuentes principales de
poder. En el caso del movimiento urbano popular, el gobierno de Ruffo Appel
decidi� atender directamente las demandas de los peticionarios de predios (sobre
todo en el terreno de la legalizaci�n de los asentamientos). Con ello, los liderazgos
tradicionales fueron desplazados mediante acciones legales.

A la par del cambio en la relaci�n gobierno-l�deres, la administraci�n de Ruffo
Appel impuls�, sin mucho Øxito, formas alternativas de interlocuci�n con or-
ganizaciones sociales. Ser�an los casos del SNTE, los gremios de taxistas y del
movimiento urbano popular. En el primer caso, apoy� a un grupo disidente dentro
de la secci�n 37 �que agrupa al magisterio estatal�, mismo que result� perdedor
en las elecciones para la renovaci�n del comitØ ejecutivo seccional a finales de
1992.11 En el segundo caso, el gobernador permiti� la legalizaci�n del �œnico
gremio independiente dentro del servicio del transporte pœblico en Tijuana�: el
Sindicato de Trabajadores del Volante �Movimiento de Taxistas y Choferes Libres�.
El sindicato �se constituy� legalmente el 7 de agosto de 1990 con el apoyo de
Ernesto Ruffo, quien �segœn la directiva del gremio� atendi� sus peticiones y
apoy� su organizaci�n�.12 El dato anterior es muy importante porque ven�a a
romper el monopolio que han mantenido hist�ricamente los sindicatos del trans-
porte pœblico afiliados a las grandes centrales oficiales, como la CTM, la CROC, la
CROM, la CRT, entre otras. Por œltimo, en el Æmbito del movimiento urbano pop-
ular, ante la nueva pol�tica de trato directo con los peticionarios, los liderazgos
tradicionales tuvieron que transformarse para sobrevivir. AdemÆs, dada la incapaci-
dad del gobierno para resolver uno a uno todos los problemas, tuvo que tratar ahora
con los �l�deres reconvertidos�. Como bien seæala Juan Luis Rivera:

Al final de cuentas el gobierno estatal s� tuvo que tratar con l�deres, dado que no
se contaba con la infraestructura ni las condiciones necesarias para tratar cada asun-
to individualmente. Sin embargo, de entrada Ruffo dijo �¡No!, no trato con l�deres�,
para posteriormente s�

11 Al respecto puede consultarse un trabajo de V�ctor Alejandro Espinoza Valle: �El SNTE ante la modernizaci�n
educativa y la alternancia pol�tica en Baja California�, en Frontera Norte, vol. 9, nœm. 17, Tijuana, El Colegio
de la Frontera Norte, enero-junio de 1997, pp.131-146.

12 Tania HernÆndez Vicencio, �El Movimiento de Choferes Libres. ¿Nuevo sindicalismo regional?�, en Maria Eu-
genia de la O y V�ctor Alejandro Espinoza Valle (coords.). El sindicalismo regional en los noventa, Tijuana, El
Colegio de la Frontera Norte, 1996, p. 121, y Tama HernÆndez Vicencio, Los gremios de laxistas en Tijuana.
Alternancia pol�tica y corporativismo cetemista, Tijuana, Departamento de Estudios Sociales-El Colegio de la
Frontera Norte (Colecci�n Cuadernos, nœm. 7), 1995, pp. 33 y 65.
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tratar con ellos pero bajo sus condiciones... La condici�n primordial que el gobier-
no panista pon�a para aceptar las gestiones de los l�deres urbano-populares, era que
fueran de mocrÆticos.13

EL SEGUNDO GOBIERNO PANISTA Y LA PARTICIPACI�N SOCIAL
El 6 de agosto de 1995 el PAN refrend� su triunfo electoral. Se trataba de un fen�-

meno inØdito en MØxico: por primera vez dos gobiernos �electos� emanados de
Acci�n Nacional se transmitir�an el mando, como sucedi� el 1 de noviembre de
aquel aæo. Se iniciaba un gobierno que termin� abruptamente el pasado 4 de octubre
(1998) con la muerte del gobernador HØctor TerÆn TerÆn. El segundo gobierno
panista s�lo dur� exactamente tres aæos. El 7 de octubre de 1998 inici� un tercer
gobierno de filiaci�n panista encabezado por Alejandro GonzÆlez Alcocer, y que
naci� con una fuerte crisis gubernamental y partidaria.14

Durante el segundo gobierno influy� decisivamente el nuevo �estilo personal de
gobernar�. En efecto, HØctor TerÆn TerÆn, a diferencia de su predecesor, postulaba
que su objetivo era construir un gobierno de �rostro humano�. Preocupado por la
conciliaci�n, era un gobernador mÆs proclive a la negociaci�n pol�tica. Por ejemp-
lo, desde su toma de posesi�n postul� una relaci�n mÆs positiva con la federaci�n
y, de manera particular, con el jefe del Ejecutivo. Eso significaba marcar distancia
a la pol�tica de confrontaci�n de Ruffo Appel, abanderado del �autØntico federalis-
mo� nacional. Pero su afÆn por conciliar lo llev� a no enfrentar directamente los
problemas que le planteaban los grupos organizados y a enemistarse al interior de
su partido. A ello se agreg� una salud quebrantada, lo cual debilit� enormemente su
gobierno a tal grado que el verdadero poder se concentr� en el gabinete (concreta-
mente, en la secretar�a general y en la coordinaci�n del mismo).

Algunas acciones del gobernador provocaron fuertes reacciones de la fracci�n
panista al interior del Congreso local. Se trat� de la soluci�n a presiones de sindi-
catos y el manejo de un problema cr�nico en la ciudad de Mexicali: la de-

13 Si nos atenemos a los or�genes ideol�gicos de Acci�n Nacional, podr�amos suponer que �democratizar� signifi-
ca aqu� �promover las condiciones para el pleno y libre desarrollo de las capacidades humanas esenciales de todo
miembro de una sociedad� [Juan Luis Rivera Barrios, �Los efectos de la alternancia pol�tica: corporativismo y
clientelismo en las organizaciones urbano-populares de Tijuana (1989-1995)�, tesis de maestr�a en sociolog�a
pol�tica, MØxico, Instituto de Investigaciones Dr. JosØ Mar�a Luis Mora, octubre de 1996, pp. 105-106].

14 Puede verse al respecto el trabajo de V�ctor Alejandro Espinoza Valle �Baja California: la sucesi�n anticipada�,
en Nexos, MØxico, nœm. 251, noviembre de 1998, pp. 15-16.
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manda de tarifas elØctricas justas. Como en el resto del pa�s, las secciones del SNTE
(2 y 37 en Baja California) han concentrado un importante poder econ�mico y
pol�tico y gran capacidad de negociaci�n frente a los ejecutivos. DespuØs de fuertes
conflictos con el gobierno de Ruffo Appel, sobre todo por las consecuencias de la
federalizaci�n educativa que tuvo lugar a partir de mayo de 1992, TerÆn les dispen-
s� un nuevo trato, que puede ejemplificarse al otorgar al magisterio 20 d�as adi-
cionales de aguinaldo durante 1997, los cuales por ley tuvieron que hacerse exten-
sivos al resto de los trabajadores al servicio del gobierno del estado (trabajadores de
apoyo y asistencia a la educaci�n y bur�cratas agrupados en el Sindicato �nico de
Trabajadores al Servicio de los Poderes del Estado y Municipios e Instituciones
Descentralizadas de Baja California, SUTSPEMIDBC). Esto signific� pasar sobre
el Congreso, instancia facultada para autorizar un incremento al nœmero de d�as
contemplados en los aguinaldos o en los montos salariales de los trabajadores
estatales.15

Uno de los problemas mÆs aæejos de la sociedad mexicalense, y que constituye un
foco hist�rico de tensi�n social, es el del alto gasto econ�mico por el consumo elØc-
trico. Con uno de los climas mÆs extremosos del pa�s, la temperatura promedio en
la capital de la entidad durante los meses de verano es de 45 grados cent�grados. El
efecto negativo de las tarifas elØctricas en la econom�a familiar ha sido un proble-
ma permanente que no se ha resuelto con tarifas preferenciales. Ciertamente no es
de resoluci�n estatal, sino de responsabilidad federal, dado que el servicio lo pro-
porciona la Comisi�n Federal de Electricidad. En los œltimos aæos, diversas orga-
nizaciones sociales y partidos pol�ticos han participado activamente para lograr una
soluci�n de fondo al problema. En el Frente C�vico Mexicalense concurren diver-
sos l�deres sociales y pol�ticos. Su dirigencia estÆ integrada por la exdiputada local
panista Dolores de MØndez, la lideresa del movimiento urbano popular Graciela
Romo y los ex diputados perredistas Humberto Zœæiga y Silvia BeltrÆn
Goldsmith.16 Otras organizaciones que se han constituido en torno a esta prob-
lemÆtica son el ComitØ de Defensa del Pueblo y el �Grupo ElØctrico� (este œltimo
formado por industriales mexicalenses).

En la respuesta del gobernador a la demanda de la sociedad cachanilla de nuevo
salt� al Congreso local: en 1996 decidi� hacer un �prØstamo� a los mexicalen-

15 VØase al respecto a Francisco J. Ortiz Franco, �Sin sustento legal TerÆn dispone de los recursos pœblicos�, en
Zeta, Tijuana, 3 al 7 de abril de 1998, pp. 36 y 37a.

16 VØase a Luz Elena Delgadillo, �Tarifa elØctrica. Una lucha sin avance�, en Zeta, Tijuana, 31 de mayo al 6 de
junio de 1996, pp.28 y 29a.
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ses entregando 21 millones de pesos a la Comisi�n Federal de Electricidad para la
reducci�n de 20 por ciento en los consumos de los meses de julio, agosto y sep-
tiembre. A partir de noviembre, la CFE cobr� a los usuarios el prØstamo, pero sin
intereses. Como anotara J.Jesœs Blancornelas,

es obvio que si la Comisi�n Federal de Electricidad en su conjunto maneja mÆs
dinero que el Gobierno del Estado, debi� hacer esa operaci�n con sus propios fon-
dos y no con los dineros de los bajacalifornianos. Pero HØctor TerÆn TerÆn �cay��
otra vez frente a Ernesto Zedillo. Primero le traspas� la carretera de paga La
Rumorosa creÆndole problemas y ahora el gobernador entra a resolver un problema
que no es suyo. ¿QuiØn autoriz� al licenciado TerÆn a disponer as� de los dineros
bajacalifornianos?17

Otro rengl�n importante en el que ocurri� un cambio importante en la relaci�n
entre l�deres y gobierno en la segunda administraci�n panista es el de los asen-
tamientos irregulares. Como vimos, durante el gobierno de Ruffo Appel no s�lo
fueron desplazados los l�deres sino que la mayor�a de ellos fueron encarcelados.
AdemÆs no permiti� las invasiones, incluso las reprimi�. Ahora, Ricardo Montoya
Obeso, quien estuvo en prisi�n durante la administraci�n de Ruffo Appel, se con-
virti� en el l�der indiscutible. Mediante actos estridentes, como el de anunciar sus
planes de invasi�n, logr� negociar con el gobierno teranista.

Sin invadir, tan s�lo con la amenaza de hacerlo, la gente comandada en un prin-
cipio por Ricardo Montoya Obeso tiene ya terreno asegurado. Con todos los servi-
cios. Con todas las facilidades. El Gobierno del Estado cedi�, una vez mÆs, ante las
presiones sociales, sin siquiera negociaci�n en una mesa central y con seriedad. As�
nada mÆs con amenazas estÆn a punto de lograr su cometido.18

En dos temas no cedi� el gobierno teranista a las demandas de organizaciones
sociales. En ambos existen fuertes intereses econ�micos que presionan para que
continœen los proyectos. En el caso de la demanda del movimiento Frente Comœn
para la Reubicaci�n de la Gasera,19 que ha solicitado infructuosamente la

17  J. Jesœs Blancornelas, �Otra equivocaci�n de TerÆn y arma de dos filos para mexicalenses�, en Zeta, Tijuana,
19 al 25 de julio de 1996, p. 26a.

18 �Por el momento tienen la palabra gubernamental de ofrecerles lotes baratos, con servicios, bien ubicados, con
pagos flexibles, y oportunidad de liquidarlos en el tiempo que sea �conveniente�� (Manuel de Jesœs Villegas
Valenzuela, �Lotes para invasores, desalojo a los insistentes�, en Zeta, Tijuana, 31 de octubre al 6 de noviembre
de 1997, pp. 34 y 35a).

19 Constituido bÆsicamente por el Movimiento Ecologista de Baja California y la Asociaci�n de Residentes de la
Delegaci�n La Mesa.
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reubicaci�n de la Compaæ�a de Gas de Tijuana, localizada en una zona densamente
poblada, el compromiso del gobernador fue el de gestionar ante las autoridades fe-
derales el traslado de la compaæ�a a la zona de Valle Redondo. A la fecha no se ha
llevado a cabo. El otro proyecto que parece que continuarÆ con el nuevo gober-
nador, Alejandro GonzÆlez Alcocer, es el de la III Etapa de la Zona del R�o Tijuana.
En una superficie de 422 hectÆreas de superficie, se pretende construir comercios,
Æreas de esparcimiento, vialidades y viviendas. El proyecto, originalmente diseæa-
do para ser terminado en cinco aæos y en tres fases, ha encontrado fuertes resisten-
cias ciudadanas. La mÆs visible es la del Frente de Defensa Ciudadana, dirigido por
destacados ex l�deres de partidos pol�ticos: Juan Manuel Salazar, ex dirigente
municipal del PAN; Felipe de Jesœs Equihua Santana (-I-), militante pri�sta, y Felipe
Ruanova ZÆrate, ex militante pri�sta y ex candidato a la gubernatura (en 1995) por
el PT. AdemÆs de cuestionar la falta de participaci�n social en el diseæo del proyec-
to y caracterizarlo como una imposici�n a la voluntad ciudadana, su cr�tica se cen-
tr� bÆsicamente en el daæo ecol�gico de la obra y en haber desaprovechado una
oportunidad para crear un verdadero pulm�n para la ciudad. El Frente insisti� en
que el œnico interØs de las autoridades municipales y estatales fue el de comercia-
lizar los terrenos y no el deseo de mejorar la calidad de vida de los tijuanenses. Sin
embargo, pese a la oposici�n, a la que se sumaron diputados locales de la fracci�n
pri�sta, el proyecto fue abanderado por el gobernador y, lo que es mÆs importante,
por el presidente de la Repœblica. Con este œltimo aval aparentemente termin� la
discusi�n en torno al proyecto.20

COMENTARIOS FINALES
Como podemos desprender de lo expuesto, si bien hay una continuidad en cuan-

to a las relaciones entre organizaciones y movimientos sociales-gobiernos de al-
ternancia, los estilos personales de gobernar de los dos mandatarios panistas

20 �El presidente de la Repœblica, pri�sta, apoy� al Gobernador del Estado, panista, contra los prop�sitos del dipu-
tado local del PRI Raœl Pompa, de Tijuana�. VØase �En las obras del R�o Tijuana Zedillo apoya a TerÆn�, en
Zeta, Tijuana, 22 al 28 de agosto de 1997, p. 37a. No seria la œnica denuncia que en materia ecol�gica recibi�
el gobernador TerÆn. Segœn el Grupo Ecologista Gaviotas, la gesti�n de TerÆn fue negativa en dicho Æmbito, reg-
istrÆndose retrocesos respecto a otras administraciones. Segœn el presidente del Grupo Gaviotas, Rodolfo
Anguiano Gaspar, se viol� la ley de ecolog�a estatal ya que el Ejecutivo se neg� �a poner en marcha el Consejo
Estatal de Ecolog�a, œnico �rgano de participaci�n social en el diseæo de la pol�tica ambientalista que contem-
pla la ley� (�Saldo negativo en pol�tica de protecci�n al medio ambiente en mandato de TerÆn�, en El Mexicano,
Tijuana, 16 de abril de 1998, p. 3a). VØase tambiØn a Sonia Garc�a Ochoa, �Denuncian violaciones del gobier-
no de B. C. a Ley de Ecolog�a�, en Cambio, Tijuana, 3 de mayo de 1997, p. 8.
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(Ernesto Ruffo Appel y HØctor TerÆn TerÆn) le han impreso un sello distintivo a
dichas relaciones. En el primer caso, es mÆs notorio que bajo Ruffo Appel los lla-
mados �aspectos problemÆticos� (anotados por Juan-Manuel Ram�rez SÆiz) de los
gobiernos de alternancia se cumplen: �concepci�n empresarial de la pol�tica� y �los
escasos mÆrgenes otorgados a las organizaciones independientes�. Por el lado de los
aspectos positivos tuvo lugar �la desarticulaci�n del corporativismo pri�sta, (lo) que
ha permitido la emergencia de un pluralismo incipiente�.21 Con todo y pese a los
prop�sitos iniciales, el primer gobierno panista busc� construir relaciones con
l�deres reconvertidos o con nuevos liderazgos. Esta bœsqueda de interlocuci�n se
debi� en mucho a la incapacidad para solucionar una a una las demandas ciu-
dadanas, creÆndose una especie de �corporativismo azul� o �corporativismo blan-
do�, como lo denomina Juan Luis Rivera.22 Durante el segundo gobierno de oposi-
ci�n (1995-1998), priorizando un estilo de gobierno basado en la conciliaci�n, el
periodo transcurri� bajo una pol�tica social errÆtica y poco definida, lo cual permi-
ti� que se ahondara el distanciamiento entre el gobierno y las organizaciones
sociales y ciudadanas. A diferencia del gobierno de Ruffo Appel, en el que se man-
tuvo una fuerte postura para desarticular los liderazgos tradicionales, lo cual per-
mit�a crear bases sociales de apoyo (todos aquellos que se beneficiaban de tales
acciones) y se buscaron nuevas formas de interlocuci�n, en el gobierno de TerÆn
TerÆn se ampli� la brecha gobierno/sociedad. No hubo agenda alguna que permi-
tiera tender un puente: no se sab�a a quØ atenerse. En esta indefinici�n parece l�gi-
co que las encuestas mostraran una baja calificaci�n en la evaluaci�n ciudadana
sobre el desempeæo gubernamental. En tres encuestas realizadas por el semanario
Zeta, la gesti�n de TerÆn fue calificada con un 6 (en la escala del 1 al 10) en 1996,
con 7.28 en 1997 y nuevamente con un 6.84 en 1998.23 En tØrminos pol�ticos, las
administraciones panistas empiezan a evidenciar el desgaste que todo gobierno
enfrenta despuØs de nueve aæos en el poder estatal; pero, a la vez, la disminuci�n en
las preferencias electorales ciudadanas se explica por la retirada gubernamental del
espacio social, por la escasez de propuestas programÆticas derivadas de la creencia

21 Juan-Manuel Ram�rez SÆiz {coord.), ¿Como gobiernan Guadalajara? Demandas ciudadanas y respuestas de los
ayuntamientos, MØxico, UNAM/UdG/Miguel `ngel Porrœa, 1998, pp. 276 y 280.

22 Rivera Barrios, op. cit.
23 VØase �HØctor TerÆn TerÆn: 6, gabinete estatal: 5�, en Zeta, Tijuana, 20 al 26 de septiembre de 1996, p. 40a;

Lilia Mora Cruz, �Opinan los bajacalifornianos sobre gobierno de TerÆn�, en Zeta, Tijuana, 26 de septiembre al
2 de octubre de 1997, pp. 36-37a, y �Califican a TerÆn; 6.84�, en Zeta, Tijuana, del 25 de septiembre al 1 de
octubre de 1998, pp. 28-29a.
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panista de �que mejor gobierna quien menos gobierna�. En efecto, las pasadas
elecciones locales intermedias, que tuvieron lugar el 28 de junio de 1998, mostraron
una importante ca�da en los votos panistas: el mÆs bajo respecto a las dos elecciones
municipales (1992 y 1995), y la mÆs baja en elecci�n de diputados desde su gran
triunfo en 1989. Aun as�, fue todav�a mÆs estrepitosa la ca�da pri�sta, lo que permi-
ti� que el PAN conservara tres de los cinco municipios (Tijuana, Mexicali y Playas
de Rosarito, mientras que para el PRI fueron Tecate y Ensenada). La gran novedad
ha sido el cambio en la composici�n del Congreso: el PAN perdi� la mayor�a sim-
ple o relativa que por primera vez logr� en 1995 (13 diputados del PAN, 11 del PRI
y 1 del PRD). La XVI Legislatura (1998-2001) qued� integrada por 11 diputados
del PAN, 11 del PRI y 3 del PRD.

Como seæalan las tendencias, comienza a dibujarse en el panorama bajacaliforni-
ano un escenario tripartidista. El PRD ha visto crecer el nœmero de preferencias
electorales ciudadanas en las dos œltimas elecciones intermedias (recibi� el 13.4%
de los votos para diputados en los comicios federales del 6 de julio de 1997) y en
la œltima local (cuando recibi� el 10% de los votos para mun�cipes). En mucho se
debe a que los ciudadanos no valoran al PRI como una alternativa real y a que
perciben que el gobierno panista estÆ muy alejado de sus intereses.

La combinaci�n de los factores descritos anteriormente tambiØn ha permitido el
resurgimiento de un fen�meno preocupante: el aumento del abstencionismo o, si se
quiere, la baja en la participaci�n pol�tica. En las pasadas elecciones locales se
estableci� el rØcord para una elecci�n municipal en la historia local con un 53.4 por
ciento (superando el 52.6% de 1989).24 El aumento de los �votos en casa� viene a
cuestionar el optimismo democrÆtico, el cual indica que, a partir del surgimiento de
la alternancia, �el tradicional abstencionismo en las elecciones locales estÆ dando
paso a contiendas cada vez mÆs competidas�.25 Esperemos que en este terreno Baja
California sea una excepci�n.
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